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Displasia de cadera

En los primeros meses de vida, se producen muchos cam-
bios en su organismo y a sus articulaciones no les da tiem-
po de fortalecerse lo suficiente como para soportar todo el 

peso de su cuerpo. La articulación encargada de unir la cadera 
con el fémur, se deforma, los huesos no encajan de manera co-
rrecta y debido a esto, hay mayor inestabilidad. La cápsula que 
envuelve esta articulación acaba soportando grandes tensiones 
y con el tiempo, se inflama y genera mucho dolor.

Cuando un animal sufre displasia de cadera, es frecuente que 
aparezcan cambios degenerativos de osteoartrosis en la articulación 
afectada, causantes de inflamación y dolor. Para aliviar este dolor, 
el animal carga más peso en las patas delanteras y menos en las 
traseras, adoptando una postura anormal que puede llegar a atrofiar 
la masa muscular de las patas posteriores, por no ejercitarla. 

Los síntomas varían dependiendo de la raza y de la 
edad del animal y a grandes rasgos, podemos diferenciar entre 
animales jóvenes y animales mayores:

• Animales jóvenes: muestran dificultad para quedarse 
de pie parados, no cargan el peso sobre las patas posteriores, 
pueden tener signos de dolor después del ejercicio, resbalan con 
mayor facilidad, cambian de humor de forma repentina, podemos 
ver balanceo de cadera cuando caminan, y cuando corren unen 
las patas traseras como si fuesen un conejo. 

• Animales mayores: el malestar lo marca la artrosis más 
que la displasia en sí. Se aprecia dificultad para levantarse cuando 
llevan un rato tumbados, también dificultad para subir escaleras, su-
birse al coche o tumbarse en el sofá. Además suelen adoptar una 
posición, cuando están quietos, con las patas abiertas y la cabeza 
echándola hacia adelante para ser capaces de soportar más peso 
de miembros posteriores. Sin embargo cuando caminan un poquito, 
la cojera disminuye. Los pasos suelen ser cortos porque les duele 
la extensión de las caderas y sus patas traseras tienen muy poca 
masa muscular. El animal no quiere dar paseos largos, se tumba y 
pide descansos, incluso dejan de interesarle las salidas a la calle.

LA prevención es lo más importante, puesto que se 
trata de una enfermedad muy dolorosa para nuestra mascota.

Tiene un marcado carácter hereditario por lo que no conviene 
utilizar para la reproducción animales que la padecen, de este 
modo reduciremos la posibilidad de que futuras camadas sufran 
el mismo problema. Y también debemos tener en cuenta que si 
los padres o abuelos de nuestro perro, han padecido displasia de 
cadera, aunque nuestra mascota esté sana, puede que sea por-
tadora de la enfermedad, por lo que tampoco debería ser usada 
para la cría.

Si nuestro animal es de raza grande,  conviene llevar a cabo un 
plan de prevención y control de displasia de cadera que consiste 
en una serie de revisiones veterinarias a los 3,6,10 y 12 meses de 
edad, y que incluyen un seguimiento radiológico de la cadera del 
animal. También se debe mantener al animal en un peso adecua-
do, realizar ejercicio físico continuado pero no demasiado intenso 
ni con alto impacto y dar una alimentación equilibrada y ajustada 
a las necesidades de su edad.

En el caso de que aparezca la enfermedad, existen métodos 
para tratar sus síntomas. La cirugía, los antiinflamatorios y los 
protectores del cartílago ayudan a aliviar el malestar de nues-
tro animal. Un exceso de peso empeoraría los síntomas por la 
tensión que soporta la cadera por lo que cuidar la alimentación 
es muy importante y el ejercicio moderado y regular. Además se 
puede combinar con otro tipo de tratamientos complementarios 
como la fisioterapia, que ayuda fortalecer la musculatura sin dolor 
y a eliminar compensaciones que el perro ha realizado para no 
tener dolor en el movimiento. La acupuntura o el Reiki son otras 
de las terapias alternativas y por supuesto, mejorar todo el entor-
no del animal, evitando que esté en ambientes húmedos, que no 
se exponga al frío, que duerma en un colchón para perros, utilizar 
mantas térmicas en climas muy fríos, o arnés posterior para ayu-
dar al animal a incorporarse y a moverse, de modo que no tenga 
miedo a hacer ejercicio por sentir dolor.

Una enfermedad que afecta sobre todo a 
perros de razas grandes debido a su rápido 
crecimiento.


